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Este Boletin está dedicado á. la cir­
cul 1c1ou de las oomunicnciones oficiales 
del ArzobisplÍdo, y domá.s que convenga · 

ol int~ré11· del Clero. 

si; l'UllLICA rooo:; (,OS S,\IIADOS. 

L,,s señores echsiá.stioos que no le 

reciban ú tiempo, har(Ín la 1·eclsmacion 
d,mtro del término de 2•dias, pasadcs 

los cuales. no será ntendida. 

BOl1ETlN ECLESIASTIOO 
DEL 

ARZOBISPADO 'DE TO LEDO. 
CA:RTA PASTORAL 

'A11il'.'\CIANDO EL ESTAilLECIMIF:NTO DEL JumLEO Clll­

t:LU.ll DE LAS CCllENTA HORAS EN EL ÁRZOillSPADO 

DE BúRGOS. 

· Nos el Dr. D. Fernando de la Puente y·Pri­
mo de Rivera, por la gracia de Dios y de la San­
ta Sede apostólica Arzobispo 1le Búrgos, cáballe­
ro gran cruz de las Reales Órdenes distinguida 
<le Carlos ·111 y americana do babel la Católica, 
Predicador de S. M., Senador del Reino, Prelado 
<loméstico dé Su Santidad, asistente al Sacro So­
lio Pontificio, etc., etc. 

A nues{ro venerable Clero y amadps fieles salud y 
· bcndicion en Nuestro Serí01; Jesucristo. 

. Cuando Dios Nuestro Señor en sus altos é in­
escrulables juicios descarga sobre los hombres el 
.peso- de su roa·no airada eriviandoles todo .géneru 
de,calamiilades; cuaüdo estas alcanzan no tan 
·solo á los individuos particulares,· sino tambien. 
idas naciones enteras ; y sobre todo, cuando de 
.ellas.participa .hasta su muy casta amada Esposa 
,la, l:glesiá Católica, los hijos de ,esta Iglesia tene­
rnos todos que llenar deberés propios y respecli--­
vos de cada uno; de cuyo cumplimiento'habrá de 
exigírsenos en un dia muy. estrecha :y severa 
cuenta. 

Que en la actualidad está pasando la Europa 
por una de esas épocas de prueba, lo dieen las 
t:oronas y los cetros de los Reyes que ruedan por 
el polvo, la &angre de pueblos hermanos vertida 

á torrentes, las cárceles que encierran dentro de 
sus muros á los Pontífices y 31 inistros del Señor, 
Confesores-de la fé; I a propaganda en viada por la 
herejía para difundir el error allí d,rnde basta aho­
ra se babia conservado la verdad sin lacha alguna, 
la total subversion <le lodos los principios del de­
recho natural y de gentes porque hasta ahora se 
habian regiJo las. naciones civilizadas, y sobre 
todo, la· voz autorizada del Vicario de Jes.ucrislo 
en la tierra, como lo ha.beis podido observar, 
A.H.N., en sus multiplicadas Encíclicas, Alo. 
cucioues y carlas particulares que recientemente 
hao visto la luz pública en eslc Bolelin. 

En medio de tan espantoso trastorno , ¿qué 
nos loca á nosotros hacer? Suponiendo que esos 
peligros, a.l p.arecer remotos, no omenacen los 
dos objetos mas caros para. nosotros los españo'.'" 
les, la Heligion y el Trono, ¿habrémos de per­
manecer pasivos e:spectadore·s á la ,·isla de los 
males que sufren nuestros hermanos? l\'o, segtt­
ramenle: nuestros deberes ent'ao críticas circuns­
tanCias nos .están ya marcados por Aquel á quien 
Jesucrislo ha puesto por Padre y Maestro de la 
U ni versal Iglesia. J~s p'reciso orar sin intermi­
siou, nos ha dicho el bondadoso esforzado Pío IX, 
es necesilrio ilo dejar un momenlo de roga1' y de 
conjurar dia y noche con fe, esperanza y humil­
dad de corazon, al Dios de las misericordias, 
para que se digne, por los méritos .de su Hijo 
único Nuestro Seño¡ Jesucristo, tener piedad de 
todas esas prevaricaciones: es indispensable que 
el pueblo con el clero, y todos unidos con nues­
tra Cabeza, elevemos las mas fervientes súplicas 
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al Supremo Seüor de todo lo criado, para que 
impere á los vientos y al mar, asista á su Jglesia, 
y se levante y juzgue su cansa: para que con su 
celestial gracia ilumine á todos los enemigos de la 
Iglesia y de la Silla Apostólica, y se digne 
atraerlos á los caminos de la verdad, de la justicia 
y de la sal vacion. 

· E~tas reiteradas recomendaciones del Jefe Su­
premo de la Jglesia nos han decidido .á acelerar 
Ja ejecucion de un pensamirnto, que tiempo ha­
ce teniamos concebido, y para cuya realizacion 
aguardábamos dias mas bonancibles; hablamos 
de la ereccion de la oracion }JCrpelua del Jubiteo 
Circular de las .cuarentas horas en laslglesia!f de 
esta nuestra Diócesis, bajo las bases que á con­
tin uacion se insertan. 

El anuncio tan ;sol9 qcl, próximo e~table-
. cimiento. de esta devocion ~s tamos s9'gurQs que 
bastará para llenar de gozo los corazones de nues­
tros muy amados Dióccsanos, pues riós son hár­
to conocidos sus senlimientos de amor y de ve­
neración hácia el A uguslo Sacramento de nues­
tros altares. l\'i ser-á posible que sintamos de olra 
manera, si por un momen'to nbs d.etenemos á cvn­
siderar quién es Ese·' que vá á ser el objeto de 
mmslro-s· fervié'rites funos; ··f fü(ñueslrás ·110 hr.:.. 
terrumpidas adoraciones; -Es Aquel que siendo el 
resplandor de la gloria, y la figura de la sust:rn­
cia del Eterno Padre, lo sustenta todo con lapa­
labra de su virtud; y que habiendo hecho la pu-. 
rificacion de nuestros pecados, está ahora sen la­
do á la diestra de la :MajesLa.<l · de las alturas. 
Aquel que ha sido hecho tan lo superior á los An­
geles, cuanto heredó mas escelenle nombre que 
ellos; á quien se ha dicho lo que pmá"s se di­
jo á los Angeles: Tu eres mi Hijo, Yo hoy Te 
h11 <'ngendrado: Y adóren_le todos los A o geles de 
Dios (1). Aquel que es la imágen del Dios invi­
sible, primogénito de -todas las criaturas, por 
quien fueron criadas todas las cosas, que hay en 
el cielo y·en Ja tierra, las visibles y las invisibles, 
ahora sean Tronos, ó Dominaciones, ó Principa­
dos , ó Potestades (2). Aquel que se dió á sí mis­
mo por. nueslros pecados, para librarnos de este 
presente siglo·· malo, -segun la voluntad de'. Dios 
y Padre n 11estro , al cual es la gloria en los siglos 
de los siglos (3). Ese.,es el que, no contento con 
haberse anonadado hasta tomar la fiO'ura de escla­
vo, ha querido despues 'rebajarse au

0

n mas, ocul-

(1) Arl. Hcb. c. I. ,·. 3. 
. (2). Ad. Col. c. J. r. 1:5. 

(3) Ad. Gal. e, l. v. 4. 

lándose lrnjo la simple t1paril1ncia de pan y de vi­
no, y permJnecer perpúluamenle en nuestros la­
bernúculo~. Verdad es que miénlras mas se ha 
humillado, m;¡s ha querido ensarzarle su Eterno 
Padre, dandolc un nombre superior á lodo nom­
Lre; ú fin ele qne al nombre Je Jesus se doble to­
da rodilla en el Cie:o, en la Tierra y en el infier­
no, y toda lengua confiese que Jesus estil en la 
gloria de D.ios su Eterno Padre. Asi es que,. 
como asegura San Juan Crisóslomo, cada vez que 
en nuestros templos se realizan eslos incompren­
sibles misterios, acuden los Angeles del Cielo en, 
,namer.osas tur~as; se postran ante nuestros al.:. 
rafes; y se encubren con sus alas en señal de re­
verencia hácia tan alto prodigio. Y sin embargo, 
no son los Angeles los que reciben. el principal 
fruto. del Sacrificio y del Sacramenlo Eucarístico; 
sor¡1os los hombres. Cuárí gi·aúde, pu.es, no de­
berá ser nuestro gozo cada vez que se nos ofrez­
ca ocasion de venir á acompañar á esos Espíritus 
Celestiales en sus adoraciones, y á tribular con 
ellos al Divino Cordero hendicion, honor, gloria 
y potestad por los siglos de los siglos! Agno be­
nedictio, et llonor, et gloria, et potrstas, i,n Sle­
cula s(eculorum (1). 

·N osotros·~16s· gil.e lie1110s· siao .fodirüiilos éo n su 
sangre preciosísima lenemos. ademas un título 
especial que nos obliga á rendil'le á toda hora las 
gracias mas humildes y obsequiosas. Porque bien 
sabe is, A. II. N., que á N ucslro Señor Jes u cris­
to debemos lodo lo que somos. Si es en el órden 
<le la nalui•aleza, por El han sido hcichas todas 
las cosas, y sin El nada se ha hecho de lo que ha 
sido hecho (2). Si es en el órden de la gracia, no 
hay otro alguno por quien nos venga la salud del 
alma , ni se ha datlo á los hombres otro nombre 
que el su ro, bajo el Cielo, pvr el cual debemos 
salvarnos (3). En la grande economía; pues, de 
la vida espiritual del hombre y de su felicidad 
eterna, Jesucristo es el principio y el fin; es la 
pi~dra angular de este majestuoso edificio que se 
llama la Iglesia Católica ( ,l). Doctor, , Pontífice y 
Rey, ilustra el mundo con su doctrina, le san­
tifica con su sacrificio y sus sacramentos, y lego­
bierna por saomnipolencia. llabiéndonos unido 
consigo 'mismo; haciéndonos miembros de 11n 

cuerpo ,.de que El es cabeza, ¡ cuántos y cuán 
grandes beneficios no derrama sobre nasoti:os ese 

(1) Apoc. c. V.v. 13. 
(2) Joan. cap: l. v. 3 . 
(3) Adt. App: c. IV. v.rn. 
(4") • Ad. Eph;·c. n: v. 20. 
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glorioso título! Al contemplarlos, A.H.N., ¿no 
os lfa sucedido.alguna vez el csc)aipar COI,) el Heal 
Profeta, qué retQniare a_l Sc1ior por todas lasco­
sas que me ha dadu? (1). Pues hé aqllí.la única 
manera di3na y adecuada que tenemos <le. re­
compensarle todos.esos benefieios, ásaber, ofre­
cerle á El mismo en este Augusto Sacramento 
ante el Trqno del Altísimo, y ante la majestad de 
su eterno Pacfre que en Ei tiene puestas todas sus 
complacencias, pidiéndole le acepte como un pre­
sente de accion <le gracias por tan multiplicados 
y lan singulares favores. Qt1e si á esto añadís una 
pequeña .. ofrenda.qu.e contribuya á realzar el es­
plendor de su cu llo, una hora que empleeis ante 
-su divina presencia- en las dulces contemplaciones 
do tan inefable mi~tcrio, y una comunion que 
ofrez~ais en esos dias en desagravio de los efensas 
que co~tra el mismo se rometen, estad seguros 
que·el resto del año recorda,;eis esa fiesta como 
la mas tierna, la mas devota, ·1a más consolado­
í·a, .y defivareis de ell~-abüudaniísimos frutos de 
bendiciones celestiales en los dias todos de viies.:. 
lra vida. 

Porque observad bien, A. II. N ., la admira­
ble y benófica providencia de nuestro dulc0 Hc­
denlo.r en el Sacramento <le su amor. MiénLras 
mas nos esforzamos nosotros en acrecentar su 
gloria, y en reparar los r,gravios que recibe en 
este celestial misterio, mas liberal se muestra El 
por su parle réjiarliéndonos á manos llenas lodo 
género de gracias. Allí nos eoncr.de la gracia de 
la santi(tcacion. El autor de loda nüestra sanlifica­
cion es el Espíritu San lo: pues este, cada vez que 
comulgamos, desciende sobre nuestros corazo­
nes, y obra en;ellos un efecto parecido al que 
obró en el de la Sa"nlisim'a Vírgen en el acto de 
la Encarnacion del Hijo de Dios: los cubre con 
su SOJUbra ,. los inunda de sus gracias, .yfos in­
funde'u~n ,acrecentamie[l[O de santificacioii' 'y un 
aumento Je todas las virtudes. 

Para los pecadores tiene. J esllcrislo en este 
su Sacramento gracias especiales de conversion. 
El es e\_Cordero de Dios que quita los pecados 
del mu_ndo, inmolado por nosotros desae·e1 prin­
cipio <le los tiempo~, que con su paciencia, su 
humildad, su abnegacion llOS miieslra desde Sil 

Santo Tabernáculo e.l ejemplo mas insigne de la 
mas severa y humilde· penitencia •. ¿Qué señales 
esleriorcs nos dá Jesus en este S<1nlo Sacramen~ 
to de su <liv.ini<lad? ¿,Dónde e~tá_el Irono d~_ su 
gloria,. dónde los Angeles que le rodean y le ado~ 

(1) Psalm-. 1115. v. 3 .. 

ran '! Nada de e_sto vemos. ¿Dónde aparecen aquí 
la sabiduria con que gobierna el u ni l'Crso' la 
omnipotencia con que le sostiene, la m;ijestad con 
que reina en los cielos y en la tierra? Todo está 
oculto; aprended, pues, almas pecador.is, el se­
creto, el silencio que debe rr.i1iar en vueslros co • 
razones cua11do vcnis áJa presencia de Jesus 
para lavar como Magdalena sus·. sacralísi"mos 
pies con lágrimas de sincera penitencia. Acostum­
braos á hacerle allí frecuentes nclos de renuncia 
de vuestras pasiones, de vuestros vicios, del 
mundo, de sus pompas y vanidades, y de toda 
ocasion de pecar, y pronto espcrimentareis jun­
tamente con la lilJertad de hijos de Dios, la paz 
del alma y la alegría santa que dá la verdadera 
convcrsion, y que se trasmite de rosotros hasta 
los mismos Angeles del Cielo. 

Pa~a _todo.s, sin escepcion, 'para to~?s hay 
gracias abun<lanlisimas ·cséon-di<la.s eµ esle A,µ;­
guslo Misterio' y Jesus s,olo agtíarda 'á que })t>S 
lleguemos á El á pedírselas con huniildad y co·n.:. 
fianza, á fin de repartirnos con mano-libéral y be­
n~fica las riquezas <le su reino. . _· · · . 

Padres de familia, 11onrados labradores, si 
neccsitais que el Señor cnvie su lluYia en tiempo 
oportuno para <lar el ,nalurnl incremento á vues­
tras sell)illas, acudid ú Aquel que abr.e su mano 
y llena toda ánima viviente de bendicior. _ , 

Viuda~ desoladas que ~aio_nái.s coú lágrimas 
el pan de vuestra amargura, llo.i-ando ju.ntamen­
te con la pérdida de un esposo, la de un padre; 
la ·de. un hijo, buscad vuestro consuelo en Jesus 
Sac1r.amentado que es para vosotros el Esposo mas 
tierno, el amigo mas fiel , el Padre mas amoroso. 

Esposas del Cordero, que apartadas de u11 
mund9 corruptor y corrompido nolaneis, puede 
de6irse, otro placer ni otra oe,npacíoa que- Iá 
de entreteneros á toda _hora en qulces coloquios 
~on el caslísimo Esposo de vuestr_as almas, voso­
tras, bien lo sabemos, no seréis las últimas en 
aprovecharos de· la nueva ocasionque se os prc­
s&nta para tenerle espue.sto .en .,,uestro altares, 
JJara atraer al pueblo sus ador-aciones , y para 
permanecer vosotras mismas en co

1
ntinuada com­

pañía con Aquel que ha de ser vuestro compañe­
ro inseparable en los Cielos. 

Vosotros sobre todo, amados Colaboradores 
nuestros, á quienes confiadamente cometemos la 
ejecucion de nuestro pensamiento, dadnos en.es­
ta ocasion pruebas de vuestro celo Sacérdotal. 
Esq. á quien vamos á honrar de una manera es­
pecial, es el Sumo Pontífice de la nueva alianza • 
que se ha dign~do llama'rnos á la parlicipacion <le 
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su eterno Sacerdocio. Ese es el que olwdir.nle á 
nuestra voz Laja lodos los dias de los Citdos ú 
nuestras manos' V viene á hospedarse ('Jl nucs(ros 
corazones. Justo· es, pues, que nosotros señala­
damente hagamos los mayores esfuerzos imagi1~a­
bles para prnporcionarlc c8le aumento d•: glc:ria. 
No seréis vosotros, ricrtamc.nle, los qun menos 
provecho saqucis de la in!i.titucion del .l ubileo cir­
cular ro yueslras parror¡ui;:is. Si, cumo no lo du­
damos, sois los primeros y los mas asiduos en 
venir á ofrecerá Jesus vuestras renditlas adora­
ciones, de El aprendereis neccsariJmenle tóda!Í 
las virtudes que haLcis menester para sanli!icar 
,·ueslro ministerio. En su vidacucaristica apren­
deréis la humildad, el <lesii1leres, la caridad de 
Dios y del prójimo, el celo Sacerdotal, la dulzu­
ra, la paciencia, la mansedumbre, tocias las vir­
tudes en una palabra, que son indispensaliles á 
aquellos que estamos puestos para ser un espec­
táculo á los ojos de Dios, de los Angcb y de los 
hombres. 

Quiera Dios que la fuerza combinada de nues­
tras oraciones logre hacer una Santa violeuc-ia al 
Cielo, obligándole á aplacar su cólera, ju slamen le 
irritada contra los pecadores. . __ _ 

Apiádese el Señor de su Hija predilecta la 
IO'lesia Calólica, Esposa de su propio Hijo Uni-º . . génito, para que gozando de d1as bonanc1ules, 
pueda llenar su sublime mision sobre la tierra, 
y conducirnos á todos á la Jerusalen triunfante 
de los Cielos. 

Mire el divino Aulor y Consumador de nues­
lrá fé con. oios benévolos á Su Y icario sobre la 
tierra, el Romano Pontífice. Consérvele, y si ne.:. 
ccs:1rio fuera, auméntele, c.,a fortaleza que ha 
recibido de lo·s Cielos, y con la cual, no ménos 
llena de es pan lo. y de esl u por á sus enemigos, que 
de consuelo y de esperanza á sus verdaderos hi­
jos: que su precioso sacrificio de amarga resig­
nacion sea aceptado ante el trono de las divinas 
misericordias en espiacion de nuestras culpas. 

Dígnese el Seiior voh·er sus ojos de clemen­
cia hácia los perseguidores de la Iglesia, ilusos 
fos'mas de eHos, instrumentos ciegos .de la im­
piedad y'de'laherejía. Dígnese derramar un rayo 
de luz celestial que ilumine las tinieblas de su in­
teligencia; y bérir su corazo11 con la fuerza de 
su divina gracia, á fin de que conociendo sus er­
rores se apresureil á repatarlos por una pronta y 
sincera penitencia. · · 

Que á lodos, en fin •. nos colme con los dones 
de su gracia, para que sigufondo aqui en la tier­
ra la senda de la morlificacion, de la justicia v de 

• 

la piedad, por la inlcrcesion y los merilos de sus 
San los, particularmente de la Reina de lodos ellos, 
la forilaculada Virgen María, nos lleve despues 
de este mundo á Ycrle y goz11rle eternamente en 
los Cielos. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Uúr­
gos, di1 de la Exallacion de la Santísima Cruz, 
1,í de Selic:nbre de 1860.=Fernamlo, Arzobis­
po ele Ilúr¡;os.=Por mandado de S. E. l., el Ar­
zobispo mi Señor, Pr. D. Félíx Marlinez é lzar­
ra , Canónigo Secretario. 

· (Las liases s~ insertarán en el 11 úme1·0 inmediato.) 

ANUNCIOS. 
lfo la i~lcsia parroquial de Puenl~ del Arzo­

bispo se hallan Yacantes dos plazas de Teniente 
de Cura. cuyas cargas son: áplicar una Misa re­
zada diaria entre los dos, v levantar todas las 
cargas del servicio parroqui;l á e::;ccpcion de lá 
aplicacion de la )lisa Pro púpulo, )'dela predica­
cion del Santo Evangelio. 

Su dolacion consiste en los 2.000 rs. que el 
Gobierno tic ne asignados á los de su clase; 
-2. 200. rs. de segura c0Lnu1za de ,los_ f_ondo~. de 
una obra pia, tod~s !os derechos de Estola y 
pie ele a llar y algunos otros emolumentos, que 
con la aplicacion de la Misa en los dias que les 
quedan libres, vendrún á componer unos 500 du­
cados anuales. Los asrirantes dirigirán sus so­
licitudes al Vicario Eclesiástico de dicha villa de 
Puente del Arzobispo. 

SALVE 
A MAnlA SA,';llSllJA 

DEL SAGRARIO,· 
qlle se 1'enera en esta cilldall, 

POR D. MIGUEL DE CERYILLA Y SOLER. 

Se halla de venta á nueve cuartos ejem­
plar en el despacho de esta imprenta , An­
rha 51 , cuyo producto destina su autor en 
herieficio de la Vírgen Santísima. . 

Se remite por el correo franco de por­
te mandando cuatro sellos del franqueo de· 
cuatro cuartos y mandando ocho se remiten 
tres ejemplares. 

---Editor·, D. Severianci Lopez Fando. 

TOLEDO:-1860. 
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